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LAS	BUENAS	OBRAS	
	
	

A.		Definición		
	

Aquellas	obras	que	se	mandan	en	la	Palabra	de	Dios	y	que	surgen	de	la	disposición	
para	amar	a	Dios	y	el	deseo	de	hacer	Su	voluntad	creados	por	el	Espíritu	Santo.	

	
B.		La	naturaleza	de	las	buenas	obras	
	

1. hechas	en	obediencia	a	los	mandamientos	de	Dios	
Santiago	2:18,22	-	Sin	embargo,	alguien	dirá:	"Tú	tienes	fe,	y	yo	tengo	obras."	

Pues	bien,	muéstrame	tu	fe	sin	las	obras,	y	yo	te	mostraré	la	fe	por	mis	
obras.		Ya	lo	ves:	Su	fe	y	sus	obras	actuaban	conjuntamente,	y	su	fe	llegó	a	
la	perfección	por	las	obras	que	hizo.	
	

2. necesaria	evidencia	de	la	fe	salvadora	
Efesios	2:10	-	Porque	somos	hechura	de	Dios,	creados	en	Cristo	Jesús	para	

buenas	obras,	las	cuales	Dios	dispuso	de	antemano	a	fin	de	que	las	
pongamos	en	práctica.	

Romanos	1:5	-	Por	medio	de	él,	y	en	honor	a	su	nombre,	recibimos	el	don	
apostólico	para	persuadir	a	todas	las	naciones	que	obedezcan	a	la	fe.	

Santiago	2:14-20	-		14	Hermanos	míos,	¿de	qué	le	sirve	a	uno	alegar	que	tiene	
fe,	si	no	tiene	obras?	¿Acaso	podrá	salvarlo	esa	fe?	15	Supongamos	que	un	
hermano	o	una	hermana	no	tienen	con	qué	vestirse	y	carecen	del	alimento	
diario,	16	y	uno	de	ustedes	les	dice:	«Que	les	vaya	bien;	abríguense	y	coman	
hasta	saciarse»,	pero	no	les	da	lo	necesario	para	el	cuerpo.	¿De	qué	servirá	
eso?	17	Así	también	la	fe	por	sí	sola,	si	no	tiene	obras,	está	muerta.	

18	Sin	embargo,	alguien	dirá:	«Tú	tienes	fe,	y	yo	tengo	obras.»	
Pues	bien,	muéstrame	tu	fe	sin	las	obras,	y	yo	te	mostraré	la	fe	por	mis	
obras.	19	¿Tú	crees	que	hay	un	solo	Dios?	¡Magnífico!	También	los	
demonios	lo	creen,	y	tiemblan.	

20	¡Qué	tonto	eres!	¿Quieres	convencerte	de	que	la	fe	sin	obras	es	
estéril?	
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3. hechas	con	la	motivación	de	glorificar	a	Dios	
1	Pedro	2:12	-	Mantengan	entre	los	incrédulos	una	conducta	tan	ejemplar	

que,	aunque	los	acusen	de	hacer	el	mal,	ellos	observen	las	buenas	obras	de	
ustedes	y	glorifiquen	a	Dios	en	el	día	de	la	salvación.	
	

4. hechas	en	el	poder	del	Espíritu	de	Cristo	
Juan	15:4	-	Permanezcan	en	mí,	y	yo	permaneceré	en	ustedes.	Así	como	

ninguna	rama	puede	dar	fruto	por	sí	misma,	sino	que	tiene	que	
permanecer	en	la	vid,	así	tampoco	ustedes	pueden	dar	fruto	si	no	
permanecen	en	mí.	
	

5. nunca	se	hacen	perfectamente	o	completamente	
Lucas	17:10	-	Así	también	ustedes,	cuando	hayan	hecho	todo	lo	que	se	les	ha	

mandado,	deben	decir:	'Somos	siervos	inútiles;	no	hemos	hecho	más	que	
cumplir	con	nuestro	deber.'	
	

6. nunca	meritorias		(Lucas	17:10)	
a. nunca	una	satisfacción	para	el	pecado	
b. obras	son	un	deber	para	los	siervos	inútiles	
c. débiles	e	imperfectas	
	

7. aceptadas	en	y	a	través	de	Cristo	
Efesios	1:6	-	para	alabanza	de	su	gloriosa	gracia,	que	nos	concedió	en	su	

Amado.	
1	Pedro	2:4-5	–	4	Cristo	es	la	piedra	viva,	rechazada	por	los	seres	humanos	

pero	escogida	y	preciosa	ante	Dios.		Al	acercarse	a	él,	5	también	ustedes	
son	como	piedras	vivas,	con	las	cuales	se	está	edificando	una	casa	
espiritual.		De	este	modo	llegan	a	ser	un	sacerdocio	santo,	para	ofrecer	
sacrificios	espirituales	que	Dios	acepta	por	medio	de	Jesucristo.		
	

8. Le	agrada	a	Dios	aceptar	y	recompensar	a	obras	sinceras	de	fe	
1	Corintios	3:12-15	-	Si	alguien	construye	sobre	este	fundamento,	ya	sea	con	

oro,	plata	y	piedras	preciosas,	o	con	madera,	heno	y	paja,	su	obra	se	
mostrará	tal	cual	es,	pues	el	día	del	juicio	la	dejará	al	descubierto.	El	fuego	
la	dará	a	conocer,	y	pondrá	a	prueba	la	calidad	del	trabajo	de	cada	uno.			
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Si	lo	que	alguien	ha	construido	permanece,	recibirá	su	recompensa,	pero	si	
su	obra	es	consumida	por	las	llamas,	él	sufrirá	pérdida.	Será	salvo,	pero	
como	quien	pasa	por	el	fuego.		

	
	
C.		Beneficios	y	bendiciones	de	las	buenas	obras	de	fe	
	

1. demuestran	la	gratitud	de	los	creyentes	
	
2. fortalecen	la	seguridad	

1	Juan	2:3,5	-	¿Cómo	sabemos	si	hemos	llegado	a	conocer	a	Dios?	Si	
obedecemos	sus	mandamientos.	.	.	.	En	cambio,	el	amor	de	Dios	se	
manifiesta	plenamente	en	la	vida	del	que	obedece	su	palabra.	De	este	
modo	sabemos	que	estamos	unidos	a	él.	
	

3. edifican	a	los	creyentes	
2	Corintios	9:2	-	porque	conozco	la	buena	disposición	que	ustedes	tienen.	Esto	

lo	he	comentado	con	orgullo	entre	los	macedonios,	diciéndoles	que	desde	
el	año	pasado	ustedes	los	de	Acaya	estaban	preparados	para	dar.		El	
entusiasmo	de	ustedes	ha	servido	de	estímulo	a	la	mayoría	de	ellos.	
	

4. son	un	testigo	de	luz	y	belleza	al	mundo	
1	Pedro	2:15	-	Porque	ésta	es	la	voluntad	de	Dios:	que,	practicando	el	bien,	

hagan	callar	la	ignorancia	de	los	insensatos.	
Proverbios	11:10	-	Cuando	el	justo	prospera,	la	ciudad	se	alegra;	

cuando	el	malvado	perece,	hay	gran	regocijo	.	
	

5. glorifican	a	Dios	
1	Pedro	2:12	-	Mantengan	entre	los	incrédulos	una	conducta	tan	ejemplar	

que,	aunque	los	acusen	de	hacer	el	mal,	ellos	observen	las	buenas	obras	de	
ustedes	y	glorifiquen	a	Dios	en	el	día	de	la	salvación.	
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D.		Las	obras	de	los	no-creyentes	
	

1. No	agradan	a	Dios	
a. no	resultan	de	la	fe	
b. no	son	de	la	Palabra	
c. no	resultan	de	una	motivación	de	glorificar	a	Dios	

	
2. Es	mejor	hacerlas	que	no	hacerlas	

	
3. El	no	creyente	hace	cosas	buenas	por	medio	de	la	influencia	de	la	gracia	común.		

De	hecho,	la	ley	de	Dios	está	escrita	en	su	conciencia.	
Romanos	2:14-15	–	14	De	hecho,	cuando	los	gentiles,	que	no	tienen	la	ley,	

cumplen	por	naturaleza	lo	que	la	ley	exige,	ellos	son	ley	para	sí	mismos,	
aunque	no	tengan	la	ley.	15	Éstos	muestran	que	llevan	escrito	en	el	corazón	
lo	que	la	ley	exige,	como	lo	atestigua	su	conciencia,	pues	sus	propios	
pensamientos	algunas	veces	los	acusan	y	otras	veces	los	excusan.	

	

La	cultura,	la	formación	por	los	padres,	la	tradición	y	la	autoridad	civil	restringen	
la	maldad	en	el	corazón.	

	
4. Ninguna	persona	“malvada”	es	tan	mala	como	podría	ser.	
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LA	SEGURIDAD	DE	LA	GRACIA	Y	DE	LA	SALVACIÓN	
	

	
A.		La	posibilidad	de	la	seguridad	
	

1. Verdadera	seguridad				
	

1	Juan	5:13	-	Les	escribo	estas	cosas	a	ustedes	que	creen	en	el	nombre	del	
Hijo	de	Dios,	para	que	sepan	que	tienen	vida	eterna.	

	
2. Seguridad	falsa	

	

Lucas	13:26,27	–	Entonces	dirán:	'Comimos	y	bebimos	contigo,	y	tú	enseñaste	
en	nuestras	plazas.'		Pero	él	les	contestará:	'Les	repito	que	no	sé	quiénes	
son	ustedes.		¡Apártense	de	mí,	todos	ustedes	hacedores	de	injusticia!'	

	

Lucas	18:10-14	-	"Dos	hombres	subieron	al	templo	a	orar;	uno	era	fariseo	y	el	
otro,	recaudador	de	impuestos.		El	fariseo	se	puso	a	orar	consigo	mismo:	
'Oh	Dios,	te	doy	gracias	porque	no	soy	como	otros	hombres	--	ladrones,	
malhechores,	adúlteros	--	ni	mucho	menos	como	ese	recaudador	de	
impuestos.		Ayuno	dos	veces	a	la	semana	y	doy	la	décima	parte	de	todo	lo	
que	recibo.'		En	cambio,	el	recaudador	de	impuestos,	que	se	había	
quedado	a	cierta	distancia,	ni	siquiera	se	atrevía	a	alzar	la	vista	al	cielo,	
sino	que	se	golpeaba	el	pecho	y	decía:	'¡Oh	Dios,	ten	compasión	de	mí,	que	
soy	pecador!'		"Les	digo	que	éste,	y	no	aquél,	volvió	a	su	casa	justificado	
ante	Dios.		Pues	todo	el	que	a	sí	mismo	se	enaltece	será	humillado,	y	el	que	
se	humilla	será	enaltecido."	

	
3. Verdadera	duda	–	perdido	y	lo	sabe	
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4. Duda	falsa	–	salvo	pero	le	falta	seguridad	
	

Salmo	51:8-12	–	8	Anúnciame	gozo	y	alegría;	
				infunde	gozo	en	estos	huesos	que	has	quebrantado.	
9	Aparta	tu	rostro	de	mis	pecados	
				y	borra	toda	mi	maldad.	
10	Crea	en	mí,	oh	Dios,	un	corazón	limpio,	
				y	renueva	la	firmeza	de	mi	espíritu.	
11	No	me	alejes	de	tu	presencia	
				ni	me	quites	tu	santo	Espíritu.	
12	Devuélveme	la	alegría	de	tu	salvación;	
				que	un	espíritu	obediente	me	sostenga.	

	
	
B.		El	fundamento	de	la	seguridad	
	

1. Las	promesas	de	Dios	
	

Hebreos	6:13-20	-	13Cuando	Dios	hizo	su	promesa	a	Abraham,	como	no	tenía	
a	nadie	superior	por	quien	jurar,	juró	por	sí	mismo,	14y	dijo:	"Te	aseguro	
que	te	bendeciré	y	te	daré	muchos	descendientes."		15Y	así,	después	de	
esperar	con	paciencia,	Abraham	recibió	lo	que	se	le	había	prometido.		
16Los	seres	humanos	juran	por	alguien	superior	a	ellos	mismos,	y	el	
juramento,	al	confirmar	lo	que	se	ha	dicho,	pone	punto	final	a	toda	
discusión.		17Por	eso	Dios,	queriendo	demostrar	claramente	a	los	herederos	
de	la	promesa	que	su	propósito	es	inmutable,	la	confirmó	con	un	
juramento.		18Lo	hizo	así	para	que,	mediante	la	promesa	y	el	juramento,	
que	son	dos	realidades	inmutables	en	las	cuales	es	imposible	que	Dios	
mienta,	tengamos	un	estímulo	poderoso	los	que,	buscando	refugio,	nos	
aferramos	a	la	esperanza	que	está	delante	de	nosotros.		19Tenemos	como	
firme	y	segura	ancla	del	alma	una	esperanza	que	penetra	hasta	detrás	de	
la	cortina	del	santuario,	20hasta	donde	Jesús,	el	precursor,	entró	por	
nosotros,	llegando	a	ser	sumo	sacerdote	para	siempre,	según	el	orden	de	
Melquisedec.	
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Promesas	a	Cristo	en	el	Pacto	de	la	Redención	

Juan	6:36-37	–	36	Pero	como	ya	les	dije,	a	pesar	de	que	ustedes	me	han	
visto,	no	creen.	37	Todos	los	que	el	Padre	me	da	vendrán	a	mí;	y	al	que	a	
mí	viene,	no	lo	rechazo.	

	

Juan	10:28-30	-	28	Yo	les	doy	vida	eterna,	y	nunca	perecerán,	ni	nadie	
podrá	arrebatármelas	de	la	mano.	29	Mi	Padre,	que	me	las	ha	dado,	es	
más	grande	que	todos;	y	de	la	mano	del	Padre	nadie	las	puede	
arrebatar.	30	El	Padre	y	yo	somos	uno.	

	
	“De	hecho,	la	Palabra	de	Dios	es	la	manera	principal	por	la	cual	Dios	nos	asegura	
que	somos	salvos	–	por	Sus	promesas	de	salvar	y	mantener	o	preservarnos.		James	
Hodges,	un	hombre	piadoso,	está	en	lo	correcto	cuando	dice	que	la	Palabra	es	el	
fundamento	principal	de	la	seguridad	de	la	salvación.		Pero	se	equivoca	al	decir	que	
es	el	único	fundamento.		De	nuevo,	él	quiere	romper	el	lazo	entre	la	gracia	de	Dios	
en	salvarnos	una	vez	y	para	siempre,	y	la	necesidad	de	la	perseverancia.		Según	
Hodges,	no	se	puede	mirar	a	una	vida	como	evidencia	de	la	salvación.		Sin	embargo,	
estoy	en	desacuerdo.		La	Palabra	de	Dios	no	es	el	único	fundamento.		Nos	basamos	
en	las	Escrituras	principalmente,	pero	no	únicamente.		Digo	“principalmente”	
porque	de	los	tres	fundamentos	es	el	único	que	es	externo	a	nosotros	(u	
“objetivo”).		Quizás	si	estuviéramos	pasando	por	un	día	malo	no	podríamos	
discernir	el	testimonio	del	Espíritu	o	la	evidencia	de	cambio	en	nuestras	vidas.		Por	
lo	tanto,	cuando	estamos	abatidos,	volvemos	al	Evangelio.		Esto	es	la	clave.		Pero	el	
Evangelio	no	se	encuentra	solo.		Dios	nos	asegura	al	dar	testimonio	a	nuestros	
corazones	a	través	del	Espíritu	Santo.		Romanos	8:16	nos	dice	que	“el	Espíritu	
mismo	da	testimonio	a	nuestro	espíritu	de	que	somos	hijos	de	Dios.”		John	Wesley	
enfatiza	el	testimonio	del	Espíritu.		A	veces	esto	se	ha	enfatizado	demasiado.		Tiene	
una	dimensión	introspectiva	que	puede	volverse	subjetiva	si	no	está	bien	
fundamentada	en	la	Palabra	de	Dios.		Incluso	podría	llevarse	al	misticismo,	la	
búsqueda	de	Dios	aparte	de	su	Palabra.		El	testimonio	del	Espíritu	es	parte	del	todo,	
pero	no	es	todo	ni	la	parte	más	importante.”	

Peterson,	Robert,	“Humanity,	Christ	and	Redemption”,	lecture	38	
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2. El	Espíritu	Santo	produce	evidencia	interna	
	

Romanos	8:15-18	-	15Y	ustedes	no	recibieron	un	espíritu	que	de	nuevo	los	
esclavice	al	miedo,	sino	el	Espíritu	que	los	adopta	como	hijos	y	les	permite	
clamar:	"¡Abba!	¡Padre!"		16El	Espíritu	mismo	le	asegura	a	nuestro	espíritu	
que	somos	hijos	de	Dios.		17Y	si	somos	hijos,	somos	herederos;	herederos	
de	Dios	y	coherederos	con	Cristo,	pues	si	ahora	sufrimos	con	él,	también	
tendremos	parte	con	él	en	su	gloria.		18De	hecho,	considero	que	en	nada	se	
comparan	los	sufrimientos	actuales	con	la	gloria	que	habrá	de	revelarse	en	
nosotros.	

	

Efesios	1:13-14	-	En	él	también	ustedes,	cuando	oyeron	el	mensaje	de	la	
verdad,	el	evangelio	que	les	trajo	la	salvación,	y	lo	creyeron,	fueron	
marcados	con	el	sello	que	es	el	Espíritu	Santo	prometido.		Éste	garantiza	
nuestra	herencia	hasta	que	llegue	la	redención	final	del	pueblo	adquirido	
por	Dios,	para	alabanza	de	su	gloria.	

	

2	Corintios	1:12	-	Para	nosotros,	el	motivo	de	satisfacción	es	el	testimonio	de	
nuestra	conciencia:	Nos	hemos	comportado	en	el	mundo,	y	especialmente	
entre	ustedes,	con	la	santidad	y	sinceridad	que	vienen	de	Dios.	Nuestra	
conducta	no	se	ha	ajustado	a	la	sabiduría	humana	sino	a	la	gracia	de	Dios.	

	
Evidencia	de	disposición	(Romanos	8:15-16)	

a. afecto	(amor	para	el	Padre)	
b. humildad	
c. dependencia	
d. confianza,	seguridad,	paz	
	

Evidencia	de	conocimiento	espiritual	
1	Juan	2:20-27	-	20	Todos	ustedes,	en	cambio,	han	recibido	unción	del	Santo,	

de	manera	que	conocen	la	verdad.	21	No	les	escribo	porque	ignoren	la	
verdad,	sino	porque	la	conocen	y	porque	ninguna	mentira	procede	de	la	
verdad.	22	¿Quién	es	el	mentiroso	sino	el	que	niega	que	Jesús	es	el	Cristo?	
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Es	el	anticristo,	el	que	niega	al	Padre	y	al	Hijo.	23	Todo	el	que	niega	al	Hijo	
no	tiene	al	Padre;	el	que	reconoce	al	Hijo	tiene	también	al	Padre.	
24	Permanezca	en	ustedes	lo	que	han	oído	desde	el	principio,	y	así	ustedes	

permanecerán	también	en	el	Hijo	y	en	el	Padre.	25	Ésta	es	la	promesa	
que	él	nos	dio:	la	vida	eterna.	

26	Estas	cosas	les	escribo	acerca	de	los	que	procuran	engañarlos.	27	En	
cuanto	a	ustedes,	la	unción	que	de	él	recibieron	permanece	en	ustedes,	
y	no	necesitan	que	nadie	les	enseñe.	Esa	unción	es	auténtica	—no	es	
falsa—	y	les	enseña	todas	las	cosas.	Permanezcan	en	él,	tal	y	como	él	
les	enseñó.	

	
	“Pero	Dios	no	nos	asegura	solamente	a	través	de	Su	Palabra.		Él	asegura	a	
aquellos	que	sinceramente	creen	el	Evangelio.		Él	es	el	siempre	presente	que	nos	
asegura	por	Su	presencia.		Una	de	las	obras	principales	del	Espíritu	Santo	es	dar	
testimonio	a	nuestros	espíritus	que	somos	hijos	de	Dios	y	que	la	gracia	de	Dios	
es	verdadera.		Él	nunca	justifica	a	nadie	sin	también	santificarlo	–	Él	sí	cambia	
nuestras	vidas.		Según	la	terminología	de	Hoekema,	no	somos	totalmente	
nuevos,	pero	sí	somos	genuinamente	nuevos.		No	hay	nadie,	según	las	
Escrituras,	que	ha	sido	justificado	pero	no	santificado.		Por	supuesto	hay	
personas	que	profesan	fe	en	Cristo	y	que	luego	la	abandonan.		¿Cómo	
evaluamos	esto?		¿Serían	totalmente	diferentes	las	evaluaciones	de	un	pastor	
piadoso	calvinista	y	de	un	pastor	piadoso	arminiano?		No	necesariamente.		
Ambos	podrían	concluir	que	la	persona	jamás	había	sido	salva.		O	que	es	un	
cristiano	que	no	está	viviendo	como	cristiano.		El	pastor	arminiano	también	
podría	decir	que	es	una	persona	que	ha	renunciado	o	perdido	su	salvación,	
porque	pone	más	énfasis	en	la	responsabilidad	propia.	
	

Un	ejemplo	de	esto	sucedió	con	un	hombre	casado	que	se	atrajo	a	otra	mujer	y	
que	empezó	a	vivir	con	ella.		Fue	miembro	de	una	buena	iglesia.		El	pastor	
fielmente	iba	a	confrontar	al	hombre,	pero	era	inteligente	y	estaba	preparado.		
Le	diría,	“Gracias	por	venir,	Pastor.		Sí,	tienes	razón;	estoy	equivocado.		Pero	
ambos	sabemos	que	yo	conozco	al	Señor.		Gracias	por	la	visita.”		El	pastor	no	se	
iría	tan	rápidamente.		Al	perseverar	con	el	hombre,	el	hombre	diría	que	estaba	
feliz	y	que	Dios	quería	que	estuviera	feliz.		Cuando	el	pastor	le	preguntó	por	la	
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felicidad	de	su	esposa	e	hijos,	no	tenía	buenas	respuestas.		Prometió	visitar	a	sus	
hijos.		El	pastor	quedó	perplejo	porque	creía	que	este	hombre	era	cristiano.		Me	
reuní	con	el	pastor	y	el	consistorio	para	apoyarlos.		Eran	hombres	fieles	y	no	se	
daban	por	vencido	con	este	hombre.		Les	dije:		“El	Señor	sabe	quienes	son	los	
suyos.		Yo	creo	que	este	hombre	le	pertenece	al	Señor,	pero	no	está	viviendo	
como	si	lo	fuera,	y	la	seguridad	está	ligada	a	nuestra	manera	de	vivir.		No	estoy	
hablando	del	perfeccionismo,	pero	una	limpieza	moral	significativa	de	lo	que	es	
inconsecuente	con	una	profesión	de	fe	cristiana.		Así	que,	les	digo	que	vuelvan	a	
este	hombre	a	decirle	que	él	puede	decir	lo	que	desee,	pero	no	va	a	engañar	al	
Señor.		Si	es	honesto	consigo	mismo	en	lo	profundo	de	su	corazón,	no	puede	
saber	que	está	salvo	si	está	viviendo	de	esta	manera.”	
	

Efesios	5:5	dice,	“Porque	pueden	estar	seguros	de	que	nadie	que	sea	avaro	(es	
decir,	idólatra),	inmoral	o	impuro	tendrá	herencia	en	el	reino	de	Cristo	y	de	Dios.”		
Hodges	hace	una	distinción	entre	ser	aceptado	en	el	reino	de	Dios	y	de	tener	
herencia	en	el	reino	de	Dios.		Por	lo	tanto,	según	él,	puedes	ser	inmoral,	impuro	
o	avaro,	y	aún	ser	salvo.		Pero	esto	no	es	lo	que	el	apóstol	Pablo	está	diciendo.		
Lo	que	dice	aquí	es	que	las	personas	inmorales,	impuras	o	avaras	no	son	salvas.		
El	siguiente	versículo	dice,	“Que	nadie	los	engañe	con	argumentaciones	vanas,	
porque	por	esto	viene	el	castigo	de	Dios	sobre	los	que	viven	en	la	desobediencia.”		
En	el	ejemplo	del	esposo	infiel,	le	dije	al	pastor	que	fuera	a	conversar	con	ese	
hombre	y	que	le	contara	este	versículo.		Compartió	este	versículo	con	él,	y	le	
penetró	hasta	lo	más	profundo	de	su	corazón.		Podemos	hacer	daño	a	nuestra	
seguridad.		Diría	que	esto	es	similar	a	un	buen	matrimonio	en	el	cual	existe	
comunicación	interpersonal.		En	un	buen	matrimonio,	el	amor	cubre	una	
multitud	de	pecados	–	de	otra	manera,	no	tendrías	un	buen	matrimonio.		Si	tu	
cónyuge	se	ofendiera	por	cualquier	cosita,	estaría	constantemente	frustrado.		
¿Pero	permitiría	una	esposa	fiel	que	su	esposo	cometiera	pecados	mayores	y	no	
confrontarlo	al	respecto?		No.		Así	es	con	el	Espíritu	Santo.		El	Espíritu	Santo	nos	
ama.		Lo	contristamos	con	nuestro	pecado,	y	Él	nos	disciplinará.		Este	hombre	
fue	disciplinado;	fue	contrito.		Asistía	a	consejería	y	su	esposa	lo	recibió	de	
vuelta.		El	Señor	caminaba	con	esa	familia,	y	han	seguido	juntos	por	10	años.		La	
verdad	puede	llegar	a	ser	un	abuso	si	se	distorsiona	una	parte	de	esa	verdad.”	

Peterson,	Robert,	“Humanity,	Christ	and	Redemption”,	lecture	38	
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3. El	Espíritu	Santo	produce	evidencia	externa	
	
a. Obediencia	

	

1	Juan	2:3	–	¿Cómo	sabemos	si	hemos	llegado	a	conocer	a	Dios?	Si	
obedecemos	sus	mandamientos.	

	

1	Juan	2:5,6	–	En	cambio,	el	amor	de	Dios	se	manifiesta	plenamente	en	
la	vida	del	que	obedece	su	palabra.	De	este	modo	sabemos	que	
estamos	unidos	a	él:		el	que	afirma	que	permanece	en	él,	debe	vivir	
como	él	vivió.	

	
b. Amor	

	

1	Juan	3:10	-	Así	distinguimos	entre	los	hijos	de	Dios	y	los	hijos	del	
diablo:	el	que	no	practica	la	justicia	no	es	hijo	de	Dios;	ni	tampoco	lo	
es	el	que	no	ama	a	su	hermano.	

	

1	Juan	3:14	–	Nosotros	sabemos	que	hemos	pasado	de	la	muerte	a	la	
vida	porque	amamos	a	nuestros	hermanos.	El	que	no	ama	
permanece	en	la	muerte.	

	
c. Resumen	–	Dr.	Peterson	de	Covenant	Theological	Seminary	

	

“La	perseverancia,	o	una	vida	cambiada,	también	es	una	de	las	
maneras	por	las	cuales	Dios	nos	asegura.		El	libro	de	1	Juan	está	lleno	
de	referencias	a	este	concepto.		Lo	resume	1	Juan	5:1-2	de	esta	
manera:		“Todo	aquel	que	cree	que	Jesús	es	el	Cristo,	es	nacido	de	Dios;	
y	todo	aquel	que	ama	al	Padre,	ama	al	que	ha	nacido	de	El.		En	esto	
sabemos	que	amamos	a	los	hijos	de	Dios:	cuando	amamos	a	Dios	y	
guardamos	sus	mandamientos.”		Como	dijimos	anteriormente,	la	fe	es	
una	evidencia	del	nuevo	nacimiento.		Los	creyentes	que	aman	a	Dios	
demuestran	la	perseverancia	del	amor.		La	forma	en	que	sabemos	que	
amamos	al	Hijo	de	Dios	es	que	cumplimos	sus	mandamientos.		Juan	
entrelaza	la	perseverancia	con	la	fe,	el	amor	y	la	santidad	en	estos	
versículos.		¿Se	podría	poner	demasiado	énfasis	en	la	perseverancia?		
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Sí.		Si	pierdes	de	vista	el	hecho	de	que	es	la	gracia	de	Dios	en	el	
Evangelio	que	te	mantiene	salvo	todos	los	días	de	tu	vida,	si	pones	
demasiado	énfasis	en	examinar	tu	vida,	podrías	equivocarte.		En	
algunas	iglesias	se	pone	tanto	énfasis	en	examinarse	a	sí	mismo	y	en	
determinar	si	eres	digno	que	más	personas	se	abstienen	de	la	Santa	
Cena	que	las	que	participan.		Esto	es	un	error.		Hay	legalismo	en	hacer	
esto,	y	se	puede	llevar	al	legalismo	o	la	teología	por	méritos.		Nuestra	
perseverancia	en	la	fe	como	la	única	base	para	la	seguridad	de	la	
salvación	podría	llevarse	a	una	seguridad	falsa	porque	podría	llevar	a	la	
idea	“una	vez	profesada	la	fe,	siempre	salvo”.		Esto	no	es	cierto.		El	
mejor	entendimiento	de	la	seguridad	de	la	salvación	es	buscar	los	tres	
fundamentos	con	un	énfasis	en	la	Palabra	de	Dios.		Dios	nos	asegura	
bondadosamente	y	misericordiosamente	en	la	palabra	impresa,	en	Su	
Palabra,	que	somos	Sus	hijos.		En	la	Biblia	promete	salvarnos	y	
mantenernos.		Este	es	el	fundamento	más	importante	para	la	
seguridad	de	la	salvación,	y	siempre	lo	será.		Cuando	estás	desanimado	
en	esta	vida	y	no	tienes	nada	más	de	que	agarrarte,	agarra	la	Palabra	
de	Dios.”																									Peterson,	Robert,	“Humanity,	Christ	and	Redemption”,	lecture	38	

	
	

4. La	unidad	de	la	evidencia	
	

a. Las	promesas	de	la	Palabra,	la	convicción	interna	con	respecto	a	estas	
promesas	y	el	testimonio	del	Espíritu	Santo	están	todos	en	armonía.	
	

b. La	seguridad	no	se	deriva	de	una	revelación	privada.		Más	bien	la	
seguridad	resulta	de	la	aplicación	de	la	verdad	de	las	Escrituras	al	corazón	
por	el	Espíritu	Santo.	

	

1	Juan	2:27	-	En	cuanto	a	ustedes,	la	unción	que	de	él	recibieron	
permanece	en	ustedes,	y	no	necesitan	que	nadie	les	enseñe.	Esa	
unción	es	auténtica	--no	es	falsa--	y	les	enseña	todas	las	cosas.	
Permanezcan	en	él,	tal	y	como	él	les	enseñó.	
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c. Las	evidencias	externas	son	el	fruto	del	Espíritu	y	siempre	están	en	
conformidad	con	la	Palabra	de	Dios.	

	

1	Juan	3:16-20	-	16	En	esto	conocemos	lo	que	es	el	amor:	en	que	
Jesucristo	entregó	su	vida	por	nosotros.		Así	también	nosotros	
debemos	entregar	la	vida	por	nuestros	hermanos.		17	Si	alguien	que	
posee	bienes	materiales	ve	que	su	hermano	está	pasando	
necesidad,	y	no	tiene	compasión	de	él,	¿cómo	se	puede	decir	que	el	
amor	de	Dios	habita	en	él?		18	Queridos	hijos,	no	amemos	de	palabra	
ni	de	labios	para	afuera,	sino	con	hechos	y	de	verdad.	

	

C.		La	importancia	de	la	seguridad	
	

	 no	esencial	 	 1.		no	es	absolutamente	esencial	para	la	fe	salvadora	
	 	 	 	 	 	dudas,	conflictos,	crecimiento	
	
	 natural	 	 2.		Todo	creyente	puede	llegar	a	la	seguridad	por	la	obra		

“normal”	del	Espíritu	Santo	sin	ninguna	revelación	
extraordinaria.	

	

1	Corintios	2:12	-	Nosotros	no	hemos	recibido	el	
espíritu	del	mundo	sino	el	Espíritu	que	procede	de	
Dios,	para	que	entendamos	lo	que	por	su	gracia	él	
nos	ha	concedido.	

	
	 un	deber	 	 3.		Es	un	deber	establecer	la	seguridad	por	las	siguientes		

razones:	
	

a. el	mandato	de	Dios	
	

2	Pedro	1:10	-		Por	lo	tanto,	hermanos,	
esfuércense	más	todavía	por	asegurarse	del	
llamado	de	Dios,	que	fue	quien	los	eligió.		Si	
hacen	estas	cosas,	no	caerán	jamás,...	
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b. produce	las	gracias	de	gozo,	gratitud,	paz,	
obediencia	y	una	vida	disciplinada	
	

c. La	seguridad	es	una	motivación.		La	gracia	trae	
santidad,	no	libertinaje.	

	
	
D.		Cristianos	que	pierdan	y	recuperan	la	seguridad	
	

1. Razones	para	la	falta	de	seguridad	
a. temperamento	
b. falta	de	conocimiento	y	/	o	mal	entendido	
c. luchas	con	circunstancias	
d. luchas	con	tentación	y	pecado		

	
2. Razones	producidas	por	el	mismo	creyente	

a. negligencia	de	los	medios	de	gracia	
b. caer	en	pecado	o	entregarse	a	la	tentación	

	
3. Dios	retira	su	presencia	

a. por	sus	propios	motivos	
b. para	enseñarnos	a	depender	de	Él	mismo	y	no	de	nuestra	experiencia	con	

Él	
	

4. La	falta	de	seguridad	nunca	es	total	para	el	verdadero	hijo	de	Dios.	
a. la	seguridad	nunca	va	más	allá	de	ser	reavivada	
b. la	falta	de	seguridad	no	significa	la	falta	de	salvación	

Kent	Hinkson,	The	Westminster	Confession	of	Faith	Study	Guide	(1995),	p.	82,	83	
	
	
E.		La	apostasía	

	

La	desviación	de	la	fe	por	personas	que	profesan	ser	creyentes	es	una	definición	
para	apostasía	que	pueden	aceptar	todos	los	cristianos.		Por	definición,	los	no	
creyentes	que	no	profesan	fe	no	pueden	cometer	apostasía.		Se	tiene	que	
profesar	ser	cristiano	antes	de	apostatarse.		En	1	Juan	2:19	dice	Juan,	“Aunque	
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salieron	de	entre	nosotros,	en	realidad	no	eran	de	los	nuestros;	si	lo	hubieran	sido,	
se	habrían	quedado	con	nosotros.		Su	salida	sirvió	para	comprobar	que	ninguno	de	
ellos	era	de	los	nuestros.”		En	la	última	frase,	parece	que	Juan	está	presentando	
una	correlación	entre	la	preservación	y	la	perseverancia.		Hay	algunas	personas	de	
las	cuales	podemos	estar	más	seguros,	debido	a	la	evidencia	de	fruto	en	sus	vidas,	
pero	no	tenemos	la	visión	de	Dios.		Aún	cuando	pensamos	que	sabemos,	todo	
pastor	tiene	a	algunos	en	su	iglesia	que	profesan	creer,	pero	de	los	cuales	no	está	
seguro.		Dice	2	Corintios	13:5,	“Examínense	para	ver	si	están	en	la	fe.”		Pedro	dice	
en	2	Pedro	1:10,	“esfuércense	más	todavía	por	asegurarse	del	llamado	de	Dios,	
que	fue	quien	los	eligió.”		Hay	buenas	personas	que	están	en	desacuerdo	con	
respecto	a	la	posibilidad	de	la	apostasía	en	los	creyentes.		De	nuevo	aquí	hay	una	
discusión	entre	los	calvinistas	y	los	arminianos.		Para	los	calvinistas	los	creyentes	
no	pueden	apostatarse.		Esta	es	una	doctrina	calvinista	que	también	se	puede	
discernir	en	algunos	pasajes	que	hablan	de	la	apostasía,	tales	como	1	Juan	2:19.		
Los	tres	pasajes	que	contienen	advertencias	en	Hebreos	3,	6	y	10	aluden	a	que	el	
autor	está	seguro	de	que	la	mayoría	de	los	que	reciben	esa	carta	son	creyentes.		
Sin	embargo	hay	algunos	de	los	cuales	él	no	está	seguro	por	lo	cual	indica	que	no	
llegarán	a	la	salvación.		Dice	en	Hebreos	10:39,	Pero	nosotros	no	somos	de	los	que	
se	vuelven	atrás	y	acaban	por	perderse,	sino	de	los	que	tienen	fe	y	preservan	su	
vida.		También	dice	en	Hebreos	que	no	estaban	realmente	unidos	a	Cristo.	
	

La	apostasía	es	una	categoría	bíblica,	así	que	no	estoy	empezando	desde	una	
simple	hipótesis.		En	Mateo	7:21	Jesús	dice,	»No	todo	el	que	me	dice:	“Señor,	
Señor”,	entrará	en	el	reino	de	los	cielos,	sino	sólo	el	que	hace	la	voluntad	de	mi	
Padre	que	está	en	el	cielo.	»		Esto	es	una	verdadera	profesión	de	fe	que	sale	de	
perseverar	en	la	obediencia.		Confesar	a	Jesús	como	el	Señor	es	una	confesión	
cristiana.		Están	diciendo	las	palabras	correctas,	pero	no	todas	las	personas	que	las	
digan	entrarán	al	cielo.		Muchos	que	lo	dicen	escucharán	las	palabras	de	Jesús,	
“Jamás	te	conocí.”		Sin	embargo,	como	los	profetas	falsos	que	Jesús	describe	
como	lobos	disfrazados	de	ovejas,	a	veces	se	puede	discernir	a	aquellos	que	hacen	
una	profesión	falsa	de	fe.	

Peterson,	Robert,	“Humanity,	Christ	and	Redemption”,	lecture	38	


